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LA ESCUELA COMO SITUACION DE TRANSITO 
La tesis de este artículo podía resumirse diciendo que la Escuela, 
por su funci6n intelectual, es una instituci6n subsidiaria, que pudiera 
existir o no existir; pero la Escuela, en cuanto entíciad que coge a los 
muchachos en ese tránsito de la familia a la sociedad., es una comuni­
dad insustituíble. 
Apenas sería otra cosa que d descubrir el Mediterráneo decir que 
la instituci6n escolar ha tenido un origen predominantemente intelec­
tual. Las escuelas de hoy, continuaci6n de las que, en léáversos grados, 
nacieron en los tiempos medievales, han venido teniendo su sentido y 
se han dedicado casi únicamente a Ja enseñanza. En realidad, no tenían
por qué hacer otra cosa, ya que la familia y la sociedad:, en sus varia­
das instituciones, cump1ían una misión �ducativa de la cual era comple­
mento la acción escolar. 
Mas en las tiempos actuales se viene hablando mucho del conte­
nido social de la educaci6n institucional y no por capricho de fos tra­
tadistas de pe0agogía o de los reformadores de Ja Escuela, sino por 
raíces más hondas. La desintegración de la famiÜ a a que estamos asis­
tiendo, así como la desintegración .socia! por la que, perdido d sentido 
comunitario de los viejos gremios y estamentos sociales, se halla el in­
divi0ll10 s6!o frente a la sociedad, son procesos negativos que, para 
ser compensados, ex;gen de la Escuela una preocupación que de6borda 
lo puramente intelectual. De otra parte, es cada vez mayor el número 
y la intensidad de los lazos que unen la vida de un hombre a la de 
otros, y es también caci;a vez mayor la par�icipaci6n que al individuo
se le pide en las tareas comunes de la sociedad.
En Ja apreciación dol. contenido social de la Escuela ·podemos dis­
tingtfr dos peisturas: la extrema del socia1ismo y aquella otra en la 
que la vis!ón del conteni0b social de la vida humana no impide ol co­
nocimiento de los valores personales. A la primera la llamaremos con­
cepción socialista; a la segunda, concepción social. 
En nuestros dfas resulta ya un cl�sico de la concepción socialista 
de la educación Paul Natorp, para el cual el individuo no es m� que 
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la materja d e  la cducaci6n, sin sentido en sí mismo, y a  que en la con­
cepción <ie dicho autor, «prooiamente hablando, el individuo no pasa 
de ser una abstracción» ( 1). Sabido es de todos· que en la concep­
ción socialista no tiene sentido hablar de la educación individual, ya 
que toda la eaucación se realiza por y en funci6n de la socieéiad.
En lo que he llamado concepción social, el hombre se concibe como 
a un ser que necesita de Ja sociedad para de.senvolverse; pero, a su 
vez, la sociedad necesita igualmente del indivi0;uo para subsistir. En un 
libro que publiqué no hace mucho, recogiendo la doctrina social agus­
tiniana, escribí lo que sigue: «El fin de la educación es el bien propio 
del individuo; pero tal bien se da en la comunicación. De suerte que
la eq'ucación, para procurar la perfección del educando, ha de hacer 
que éste sa!ga de sí mismo. De aquí el haber podido escribir que cela 
mejor manera de alcanzar 6U bien los individuos no es aislarse celosa­
mente en su pequeña esfera de acción, sino buscar dentro de una S<>­
ciedad superior Ja realización de un bien común que, en ·é:efinitiva, 
constituye la mejor salvaguardia de los bienes particulares» (2). El 
bien común, por tanto, no es opuesto, sino exigido por el bien indivi­
dual. Mas, a su vez, el bien común se apoya en el bien particular, ya 
que cela ciudad no es dichosa por una cosa y d hombre por otra, pues 
la ciudaÓ' no es otra cosa que muchos hombres unidos en sociedarl 
para defender mutuamente sus derechos (3), de donde se sigue que 
si el bien común es exi.gido por el bien particular, éste, a su vez, es 
fundamento de aquél. Si para la educación, al buscar el bien indivi­
Q'ual, � necesaria la comunidad, para ésta, que tiene su fin en el
bien común, es, a su vez, necesaria la educación» ( 4). 
En estas palabras se ve claramente que, si bien Ja educación es algo 
inmediatamente individual, no puede llevarse a cabo prescindiendo de 
la realidad social. 
Es justamente del conteniék> social de la educación de donde arran­
ca la sustantividaél de la Escuela como institución. En cuanto orQ"anis­
mo dedicado a la enseñanza, no pasa de ser una institución subsidiaria
de la familia, ya que si en la familia existieran medio� suficientes para 
(1) Vt!ase en F. de Hovre: Ensayo de Filosoffa Pedag6gica, tr. esp., una cxposid6n 
de la concepci6n socialista de la educaci6n. 
(2) Le sem social, texto policopiado de la Universidad Lava!. Qucbec (Canadá). 
(3) S. Agustín: De Civitate Dei, I, 15 . 
. (+') V. Garda Hoz: Cuestione; de Filoso/fa tle la Etlucaci6n, Madrid, 1952, VIIl. pig1. 126-7. 
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emseñar los hábitos culturales y l.as ciencias, no habría por qué pensar 
en la Escuela. 
Mas no acontece lo mismo con el contenido ·social de la eáucaci6n 
o, si se quiere, con la educaci6n social. Podríamos preguntarnos: ¿Es que
la famiJii.a no puede dar una educaci6n social si se Je proporcionan los 
medios suficientes? Para oontest.ar a esta pregunta recordemos antes 
unas palabras del viejo Arist6teles: «En •todas la.s facultades y artes 
se ha é:e presuponer cierta educaci6n y ejercicio para sus propias Qpe­
raciones; y así, es manifiesto debe suceder en las prácticas de la virtud. 
Mas porque es uno el fin -de to0a la ciudad, es claro que debe ser 
un.a y la misma lia educaci6n de todos, y el cui0¡ado de ella ha de ser 
común, y no particular (a la manera que actualmente cada cual cuida 
de suis. hijos on pr�vaido, y les enseña la doctrina partku.1ar que le pa­
rece); pues en las cosas comunes, común .ha de ser el ejercicio» (5). 
Advirtamos que en estas palabras Arist6tele.s a1ude implícitamente a 
la ley del ejercicio, en virtud éd cual adquirimos hábitos realizando 
sus actos propios; y según·csta ley conocida de todos, el hábito de vida 
social no puede adquirirse sino viviendo socialmente. 
Ha de tener.se en cuenta que en el pensamiento aristotélico no se 
excluye la eéiucaci6n fami!iar. Entre paréntesis él habla de que cada 
cual cuide de sus hijos en privado y les enseñe la doctrina particular 
que le parezca. Pero refiriéndose a las cosas comunes, piensa que la 
educaci6n debe ser común. No está lejos de esta doctrina aristotélica 
el mismo Pío XI, quien d:.;o en su encíclica .sobre la educaci6n cris­
tiana de la juventu0i, al hab1.ar del Estado, que hay tipos de educaci6n 
que le competen específicamente. Es decir, aquel que mira .al bien 
común. Las cosas que el Estado puede exigir en orden al bien común, 
a él pertenece la autoridad de re�rlas. Y concretamente los fines es.pe­
dficos de servicio social son fines para cuya formaci6n la instituci6ñ 
debe depender ci'd Estado, según el pensamiento del pontífice alu­
dido (6). 
Respecto del contenido intelectual que la educaci6n social pudiera 
tener, acontece otro tanto, porque no hay mejor enseñanza que aque­
IIa en virtud de la cual nos enfrentamos con fo realida6'; para cono­
cer la realidad social, frente a ella hemos de colocar a los alumnos. 
(5) Arist6td('S! Polltica, l. VIII, cap. J. 
(6) Cfr. Pío XI: Encíclica Divini Tllitu Magi.rtri sobre la educaci6n <:ristiana de la 
fu11rotud, en A. C. E. Cokcci6n de Encíclicas. 
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Al aspecto cognoscitivo apunta la razón que Quintiliano da para ila 
existencia de escuelas públicas: ccpues si se le aparta de la sociedad 
-se refiere al niño-- que e.s natural no solamente a los hombres, sino
a 1as mismas bestias mudas, ¿ci6nde ha de aprender aquel conocimiento
que se llan1a común?» (7). 
A la .luz de los textos aludidos resulta evidente que para la for· 
mación social del hombre es necesaria una institución social, es do 
cir, la Escuela. 
Mas en el pen.s.amiento de Aristóteles y en el de nuestro Quintilia­
no, la razón fundamental de la existencia de la Escuela está en el ser­
vicio � la sociedad. ¿Habremos de entender por esto que la educa­
ción social no ha de existir más que en función de la comunidad? No; 
recordemos las palabras de San Agustín, según las cuales la ciudad es 
dichosa por la dicha de los hombres que a ella pertenecen, con lo cual 
se nos abre un .camino para pensar que es también el propio fin in&vi­
dual el que exige de la educación contenido social. Y e� desde el punto 
de vista de la educación inc\'ividual desde el que voy a examinar la ne­
cesidad de que exi.sta la Escuela como institución social. 
· La evolución del individuo en su aspecto más patente termina con 
la inserción libre 0el hombre en nuevos grupos sociales. Consideramos 
que un Jiombre llega a su desarrollo cuando ha sido capaz de consti­
tui.r un.a familia, de ejercer una profesión, de representar un papel 
dentro de las instituciones sociales. A esto llamo yo inserción libre en 
n�evos grupos sociales. Bl hombre nace en una sociedad que le es 
dada: en la familia. Nace dentro de un ambiente que igualmente 
le viene dado: el ambiente profesional, el ambiente social, de amista­
des y relaciones en que su familia se desenvuelve. Estas ¡primeras socie­
dades en las cuales el hombre .se encuentra no son sociedades de su
libre elección; ·pero ol hombre no está abocaoó simplemente a vivir 
ni siquiera .a servir a estas sociedades, sino que justamente está llama­
do a servirse de ellas para, .a su vez, él entrar a formar parte en aque­
llas otras que libremente puede elegir. 
En l.a.s etapas de más patente educab:lidad �n la infancia y en la
juventud- el hombre se cría en una familia, se deslil!a de ella y se 
incorpora a las nuevas enti0!ades sociales. La educación social tiene 
como lin inmediatio hacer posible la entrada, entrada victoriosa pudié-
(7) M. F. Quintiliano: lmtituciones Or11toria1, l. I. cap. Il. 
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ramos decir, del muchacho en la sociedad. Es curioso pensar que cuan­
do se habla de educación, especialmente cuando pcnsamoo en la acci6n 
de un hombre adulto o de una generación adulta, sobre un hombre 
joven o una generación joven, ,se piensa que la educación es una asi­
milación de la juventud a la que pudiéramos decir adultez, y en el 
fondo la educación rectamente comprendida no sería más que un pro­
ceso de separación; es decir, un proceso en virtucii del cual ol chico 
se va haciendo capaz de independizarse de aquellas sociedades en la6
cuales vino al mundo, cie independizarse incluso de aquellas person36 
que le han dado el ser y con las cuales tiene que contar para subsistir 
y aun para perfeccionarse en el orden intelectual y moral. La escuela 
encuentra su razón de 6Cr justamente aquí, en el hecho de que el mu­
chacho se desligue de su originaria familia y se incorpore a nuevas 
comunidades, «pues !a incorpcración a la comuniciad, la vida en y con 
la comunidad ha de ser objeto de aprendizaje» (8). 
En esta época de tráns=to es donde la Escuela cumple su más deli­
cada misión, enlazan e/o a la familia donde está el muchacho. con la 
sociedad adonde ha de ir. Mientras dura esta especie de vuelo humano 
con despegue y aterrizaje, la Escuela viene a ser como la garantía de 
que ambas operaciones se realizan con las mayores posibi�idades ce 
éxito. 
La Escuela se nos aparece como una situación de tránsito con todo 
d �nterés y con todo el riesgo de recoger en '5U seno a hómbres que 
son y no son. Es éste el anteojo con el que la Escuela ha de mirar a 
los escolares: el tránsito, el movimiento. Para que nos demos cuenta 
de Ja peculiar situación de la Escue�a, basta con que nos fijemos en 
el significado más hondo que el movimiento tiene, recogic,o en la defi­
nición ique Ari'5tóteles da: «El acto -de un ser en potencia en cuanto 
está en potencia» (9); definic:ón que parece incluir en sí un contra­
sentido y que por eso se halla más cerca de hi vida de lo que nos­
otros nos ima¡;inamos cuando tal vez hornos leído esta definici6n en 
algún viejo libro cie filosofía. Porque el acto acaba con la potencia; 
mas si quitamos la .potencialidad, acabamos con el movimiento, lo cual
vale tanto como d�cir en definitiva que cuando 
'nos. encontramos en 
tránsito l'iOmos algo porque nos ponemos en acto; pero no somos del 
(8) R. Allers: Naturaleza y et!ucaci6n del carácter, trad. esp., Barcelona, 1950, ¡ñ.­
gina 127. 
(9) Aristóteles: Ffsic11, l. m. 
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todo porque algo queda aún por ser. Es decir, que cuando estamos en 
tránsito somos y no somos; estamos siendo. Y nunca se halla el hom·
bre tan en tránsito como cuando se halla en trance ée educaci6n,
puesto que si no fuera hombre no podría educarse, y si fuera hom­
bre completo, perfecto, acabado, tampoco tendría 6entido la educaci6n. 
Un hombre puede constituirse en escolar, en discípulo, en edu­
cando, en cualquiera de las situaciones que pueden mentarse con estas 
palabras de significaci6n aná1oga, precisamente porque es y no es. Un 
ser que no sea hombre no puede constituirse en educanéio, pero uno 
que fuera hombre perfecto tampoco tendría tal po.sibilidad. 
Por desconocer esta rpeculiar característica del tránsito, la pedago­
gía ha caído, en ocasiones, en graves errores. Cuando considera que 
el niño es un hombre en •potencia, está en .peligro de acordar5e s6lo 
del hombre y olvié·ar las características propias del que no ha llegado 
a su perfecto desarrollo. Mas .Si, como acontece en los últimos tiemr 
pos, nos fijamos s6lo en que el niño no es un hombre, es decir, es 
un niño, igualmente estamos en peligro de pueriJizar la educaci6n y 
qu;.tarle su sentido, que justamente le viene de que el niño es niño, 
pero está haciéndose hombre, y en cuanto es así, puede tener Ja cnali­
dad de 6Ujeto educando. Su situaci6n �r- hoy ·participa en esta apa� 
irente contradición: no es el de ayer ni el de mañana, pero algo de 
ellos es, porque lo que fué el niño ayer deja su huella en su .�er de hoy, y 
lo que será mañana está operando en su situación actual. La Escnela, 
para cumplir su misi6n, ha de tener capacidaé: para unir constante­
mente, en su conocimiento del niño, estos dos po1os entre los qúe su
vida 6C mueve: su infancia, que ha sido y que está atravesando, y su 
madurez, que le llama con voz ininterrumpié:a. Quizá podamos d� 
cir que .si la filosofía emoez6 a caminar con !Jaso firme cuando Aris­
t6teles formul6 su fecundo princ=pio de la analogía del ente, la peda­
gogÍa caminará por sendas claras en 1a medida en que se ilumine con 
el principio de la analogía del hombre. 
En el aspecto '50cial acontece otro tanto. También el escolar es y 
no es; es miembro de Ja familia, ipero no re agota su vida en la fami­
lia que le ha criado, sino que está proyectado, disparado hacia aque­
lla otra soc:edad en fa cual no ha entrado todavía. La Escuela, 5-0cial­
mente, recoge la situaci6n de tránsito en que se halla el muchacho, es 
un puente entre la .familia y la sociedad.
V ale la pena poner de relieve la dificultad, qu� la impasibilidad 
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a.e expresar esquemáticamente la complejidad con que se nos da la 
vida. He hablado antes <le de.<ipegue y aterrizaje, y así como en fos 
vuelos aeronáuticos son éstos, según dicen los expertos, los momentos 
de más peligro, también en la vi.da y en la tevoluci6n cicl hombre 
son quizá los momentos más arriesgados, porque el 0iespegue de lá 
familia puede originar actitudes violentas más o menos externamente 
manifestadas, y el .aterrizaje en la sociedad puede repre6Cntar un fraca!;O 
para el individuo. 
A la Escuela le corresponde ayudar al muchacho en el despegue 
de su familia, sin ique por eso es r9mpan los lazos de uni6n que en la 
comuni�ad familiar ligan a todo� los miembms. Por eso me parece 
una aberraci6n, o al menos una concepci6n parcial, hablar. de la Es­
cuela como una prolongaci6n de la familia. La Escuela será una 
pro1.ongaci6n de. la :ami1ia en aguel�os rt:ipos de escuelas que existen
precisamente donde la des=ntegraci6n familiar es de más tristes conse­
cuencias: en el caso de los niños pequeños, en las escuelas maternales 
y ien los párvulos; •pero la Escuela, en su sentido más estricto de 
Escuela primaria o media, si es una prolongación de la fami!ia, no tie­
ne apenas sentido más gue .en cuanto pudiera representar una prolon­
gaci6n de )as enseñanzas que en la familia se dan. La &cuela tiene 
una sustantividad .propia justamente en cuanto puede ayudar al niño 
.a despegarse de la familia. Y le corresponde igualmente facilitar al 
muohacho la entrada en la vida social, dura y hosca, previniéndole e� 
posibles fracasos. 
Probab!emente la caracterfstica más acusada de la vida famff ar 
e.s la a2ectivida0'. En alguna ocasión he hecho ya referencia a esta ca­
racterística contenida en los vocabularios específicos de familia 'Y so­
ciedad; es la afectividac' íntima gue se produce en los círculos cerrados 
y la blandura -faci!idad dirfamos- en el trato de sus miembros. 
Quintiliano habla ya de la necesidad de las escuelas para contra­
pesar la exresiv.a blandura de fa vida familiar. «¡Ojalá no corrom­
piéramos .nosotros las costumbres de nuestros hi;os! Desde o! principio 
hacemos muelle la infancia con regalos. Aque1la educaci6n. afemina­
da que llamamos condescendencia, debi1ita el alma y el cuerpo. ¿Qué 
mal deseo no tendrá cuando grande el que no sabe aún andar y se ve 
ya vestido de púrpura? Aún no comienzan a hablar y ya entienden 
lo que es gala y pi&n vestido de grana. Les enseñamo.s el buen gusto 
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del paladar antes de enseñarles a hablar. Crecen �n sillas de manos, 
y si tocan en tierra, por ambos lados hay criados que los levanten en 
los brazos. Si prorrumpen en alguna desenvo!tura, mostramos conten­
to de ello» ( 10). 
Hasta aquí, Quintiliano. Mas bueno 6Cd tener en cuenta que las 
cond=ciones apenas si se· han modificaci'o en los diecinueve siglos que 
nos soparan de la 6poca en que nuestro compatriota escribía. Es muy 
frecuente el caso de familias blandas, como es, por desgracia, muy 
frecuente el ca.so de familias despreocupadas. Pero en el caso de una 
preocupaci6n familiar, casi siempre la familia se inclina más bien por la 
biandura en el trato con �os hijos. La vida familiar es funda.mentalmente 
afectiva y blanda, mientras la v=da social incluye en sí la dnreza y el fra� 
bajo ( 11). ¿Y c6mo la Escuela habrá de ayudar al muchacho a realizar 
ese tránsito entre la vida familiar y la ciureza social? Porgue si la Escuela 
ha de cumplir esta función de tráns=.ro, no puede desconocer las caracte­
rísticas del punto de llegada, del punto de aterrizaje. Sería un sin senti­
do que la Escuela cerrara los ojos a la dureza de la vida social para ocu­
parse únicamente 0e lo que no chor.ara con las tendencia.s e�pontáneas del· 
chico. Como s=tuaci6n de tránsito, la Escuela tendrá que participar de 
las características del punto de partida y 0:el de llegada. 
A mi modo de ver. la blandera fami1iar se transmuta dentro de
la Escuela en un sentimiento que lubrifica tod;i. m1estra vida: la amistad. 
En una investigaci6n sobre la conducta social de los niños .se recoge 
una experiencia de la que resulta que entre los seis y los once años 
los grupos de los niños aumentan en extensión y empiezan a perdurar 
rolaciones más constante.s entre los compañeros; es drcir: amistades (12). 
En la etapa subsigu=ente, en la adolescencia, la amistad será a1go nece­
sario, sin lo cual la vida resulta incompleta. De aquí el haber podido 
�cirse que «una de las principales funciones del maestro es ayudar a 
los niños en .su desarrollo natural, haciéndoles gozar de la compañía 
de sus camaradas». Yo sospecho que no nos damos cuenta de_la tras­
cendencia de que la amistad tiene o debe tener en la vida de los hom­
bres y que no hemos incorporado en la meci:ida en que fuera necesa-
(10) M. F. Quintiliano: lnstituci.ones Oratorias, l. 1, cap. II. 
( 11) En el vocabulario específico de la vida familiar y en el de la vida social se 
comprueba fácilmente la existencia de los caracteres menc:onados. 
(12) Carlota Bühler: La c-onducta social d� los niños, en C. Murchison, Manutú d( 
Pskologlo Ó(J niño, tr. esp. Barcelona, 1935, pág. 471. 
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ria esta preocupación a las tareas diarias de la E.scu� A mi modo 
de ver, la amistad es d primer arco del puente que un.e la fami�
con la sociedad. 
Psicológicamente, la .amistad es fundamentalmente dos cosas: entre­
tenimiento, tener entre, participar en la posesión de algo. Y el acto 
más entero de posesión es la posibiliciad de ofrenda de aquello que 
tenemos. Pues este entretenimiento, en cuanto que es fundamento y .a 
su vez manifestación de la amistad, en último término se resuelve en
un dar y rec.bir placenteros, dar y recibir cosas materiales, pero dar 
y recibir aquello que en la vida del hombre tiene más importancia, es 
decir, cosas e.spir.tuales, afectos, conversaciones, trato, en ú:timo término. 
Mas la amistad no se agota en el entretenimiento. Hay en la .amis­
tad un sentimiento que en seguida se nos aparece como de mayor cn­
tici:ad: es la posibilidad de apoyo, de apoyo en sentido material, pe.ro 
también y fundamentalmente de apoyo en sentido espiritual. Apoyo 
que, a su vez, se funda en la estimación que .nosotr� damos a los 
demás. Si nosotros despreciamos algo, no tenemos ninguna considera­
ción para ello, no esperamos nada de ello, Igualmente� si no tenemos 
una confianza en aquel con el cual nos relacionamos, tampoco puede 
haber un sentimiento de apoyo o de esperanza de apoyo en él. En últi­
mo término, .si no existiera una disposición mutua al sacrificio entré los 
amigos, esta confianza en el apoyo sería realmente algo que subsistiría 
sobre una base irreal, serÍa algo inauténtico. En último término, Ja amis· 
taó viene a ser algo así como un vínculo libre. Yo diría con palabras que 
no me acaban de gustar,. pero que en fin explican de un modo analógico 
al menos mi pensamiento, que la amistad es un amor sin resporn;abili­
dad, es un amor sin necesidad o sin obligación externa. Somos entera 
y absolutamente libres en la amistad. 
Se ha escrito que la amistad es comunión absoluta de almas con li.ber­
tad para separarse, pero que no se separan nunca, puesto que éiesean
tener cada una para la otra y por la otra las mismas razone.s de vivir ( 14 ) . 
Se ha visto que en la Escuela se hallan los muchachos justamente 
en la época en que pueden 'iniciarse 1as amistades. Ya es un tópico
corriente hablar 
'
de J.a reciedumbre, de la finura en quilates de esas am:8-
1tades que se enlazan en la Escuda. Pues bien, los maestros habríamos de 
(13) A. G. Hughcs and F. H. Hughcs: Learning anti Teaebinz, Longmans-G�n. 
London, 19-44. 
(14) H. D. Noble, O. P.: La amistlltl tlillit1a, tt. esp., Bueno& Aim, lP+J, p4¡. 54. 
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pensar que Ja .ami.6tad no es un tema ni una preocupación que ha de 
quedar para la calle, 1Sino que es un.a preocupaoón y ¡un tema que ha 
ce entrar en el recinto escolar cuanto antes, porque con ello se prestará
uno de los mejores servicios que se pueden prestar a los escolares.
Pero la amistad no basta. Al lulo dd ipe�ento he mencionado
la palabra lubrificante. La amistad es algo que facilita nuestro vivir,
pero, como Jos lubrificantes, no echa a andar !la máquina de la vida hu­
man.a. La .actividad de la vida human.a tiene otro nombre con resonan­
cias, .aparentemente al menos, más trascendentales: el trabajo. Pero d 
trabajo no es tampoco algo ajeno a Ja infancia. Acerca el! los proble­
mas que d .aciolescente tJ.ene en d comienzo -de su adolescencia, tomo 
de Fleege las 6iguientes palabras: .«Una razón por la cual muchos ado­
lescentes están seriamente obstaculizados en sus primeras relaciones es 
el no tener posibilidad de utilizar sus fuertes deseos para una actividad 
social>> ( 15). Por otra parte, entra ya en el campo de los tópic06 'esa 
tendencia a la .activiciad que en la infancia existe. Pues bien, el segundo
arco del puente que une la familia con la sociedad, el segundo arco 
dcl puente constituído por la Escuela, es el trabajo. 
El trabajo es una necesidad, y en cuanto satisface una necesidad en 
el hombre proporciona placer. «El principal propósito -tomo palabras 
del mismo autor- de las actividacies en la vida .social del niño es, o 
debe ser, ayudarle en el completo desenvolvimiento de su personaiidad,
y al mismo tiempo darle satisfacciones a la tendencia de su naturaleza 
en este período de cii:sarrollo: un lugar social para sí mismo» (16). 
Pero el trabajo no es siempre .satisfacción y alegría; tiene una ver­
tiente dolorosa que no nos es lícito .soslayar aquí. Ya en la Revelación 
se nos habla de esta significación de por qué de suyo d trabajo es algo
doloroso. Antes de la caíd.a se dice en el Génesis que el hombre fué
creado para que trabajara ( 17) .; pero después de la caída se habla écl
dolor anejo a este trabajo (18). . 
La experiencia propia nos está diciendo también que el trabajo
tiene un gran coeficiente de pena, porque el dolor del trabajo no es 
más que una consecuencia de la limitación humana. El trabajo, para 
(15)' U. H. Flccgc: Pers011al problems of the modern Adok1m1Y, Wá¡hin¡tnn, 
1945, pág. 182. 
(16) Op. dt., pág. 169.
(17) Génesis, 11, 15. 
(18) Ibid., m, 17-19. 
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nuestros efectos bastará con esta definición sumaria, es una .activici;ad 
en !!:unción de J.a producción de una obra; una actividad ·producti­
va. En nuestro medio social se habla de proé1uctores para denomi­
nar .a los trabajadores. Como actividad,· hace referencia a un suje­
to; pero como producción, hace referencia a una obra. Si el trabajo 
se realiza para satisfacer ila tendencia a la actividad, entonce.s el traba­
jo, como cualquier cosa que satiS.:ace una tendencia, proporciona pla­
cer. La obra, Óil!Íamos, florece con espontaneidad. El hombre encuentra 
así un doble premio: la sati.sfacción, la alegría de trabajar, y al mismo 
tiempo la alegría del éxito, la satisfacción de ver la obra hecha. 
Pero en ocasiones la obra exige más dedicación. Cuando espontá­
neamente no resulta perfecta la obra, el hombre tiene que darle más 
dedicación de la que .sus propias tendencias exigen. Cuando la obra no 
ha fluído espontáneamente, el hombre se encuentra siervo cie la produc­
ción, del trabajo, y al sentirse esclavo, el hombre no puede encontrar 
la felicidad; encuentra pena, dolor. El -trabajo no puede abandonar la 
exigencia objetiva de la obra, y es en esta necesidad de continuar la 
actividad hasta que se proouzca Ja obra donde está la pos�bilidad de 
que al hombre se ae manifieste el dolor. y hay que .aceptar el dolor.
Por eso, si se ha de preparar a un hombre para que viva en la s�ie­
dad, no se le puede preparar únicamente .satisfaciendo sus tendencias,
porque sus tendencias no llegarán en todas las ocasiones a la satisfac­
ción de las exigencias objetivas del trabajo que haya ciie realizar. De 
donde resulta que el hombre necesita endurecerse. En un trabajo sobre 
la emoción y el proceso educat.ivo, se dice que la Escuela debe ayudar
al muchacho a endurecerse y a desarrollar la fortaleza, ya que las con­
diciones del mundo no siempre puec'.�n ser cambiadas (19). 
Vale la pena fijar la atención sobre esta frase: Las condiciones del 
mundo no pued�n ser cambiadas. El mundo está constituído por todo 
lo que no somos nosotros, y ese todo son cosa.s y son personas análogas 
a nosotros mismos. Pues bien, el hombre necesita endurecerse porque 
ha de tratar con las cosas en el trabajo y ha � relacionarse con los 
demás. Aquí se ve que de la preocupación por el cuidado del hombre,
en su salto de la familia a la sociedad, hemos venido a parar a la con­
sideración del problema social más concreto: el ·trabajo: Es que siendo 
_el trabajo actividad realizada por un hombre, naci�e que se decida a 
(19) Prcscott: Emolion tind Eductili"' Procm, Wishington, 1938, ptg. 140. 
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él puede prescindir de una última afumaci6n de comunidad. Ciertamen­
te el trabajo, según he dicho antes, existe en función de una obxa, y. 
para que un .hombre se decida a realizar algo tiene que creer primero
en su capacidad para hacerlo, «Para que el hombre pueda responcier a 
su misión de trabajador y colaborador, para que cump'.a su cometido
en la vida, es necesario que mantenga la conciencia de su valer perso­
nal» ( 20). El fracaso dol hombre, prescindiendo por ahora del sen­
tido sobrenatural ci¡e la vida, es siempre un fracaso en el campo del
trabajo, en el campo de las relaciones con el prójimo o en ambas si­
tuac10nes; es decir, incluye siempre la falta de soluci6n a un proble­
ma .social. 
De las más diversas maneras --escribe Allers- puede un hombre
sustraerse a la comunidad, pero en el fondo todas ellas se reducen al 
motivo de la angustia ante los pr6jimos; e& decir, al miedo ci;c no salir
airoso ante ellos, o itambién .al miiedo de no poder dominarJie en un
sentido» (21 ). De donde se infiere que la educación social, contra lo
que los socialistas pudieran imaginar, presupone fundamentalmente un 
fortalecimiento del carácter. 
Con Ja continuada afición que los norteamericanos 6ienten por ex­
presar numéricamente su..s pensamíentos, en un reciente trabajo sobre 
los problemas personales del adolescente, se afirma que los problemas
centrados "sobre la ordenación e.je adolescentes, en las situaciones sociales 
son los más prevalentcs, como ha evidenciado Ruth Strang, con el es­
tudi� de cinco mil problemas contados por los estudiantes (22). Y en 
otra investigación, se pane de manifiesto que de los seis problemas fun-
4amentales que los adolescentes han mencionado con más frecuencia, 
cuatro de ellos pertenecen al campo de la vida social (23). 
En las palabras que he mencionado de Allers, se. habla del miedo 
como causa del fracaso en las relaciones sociales. De donde recíproca­
mente podemos sospechar que la afirmación en la comunidad es afir­
mación personal en definitiva, porque arguyen conciencia 0:e valer per­
sonal y fortaleza para abordar los problemas que la sociedad plantea. 
A travé.s de estas consideraciones resulta aceptable la afirmación de 
Skinner, según la cual el producto peculiar más importante de Ja con-
(20) R. Allers: Natura/era y cducaci6" del cardcter, tr. esp., pig. 132. 
(21) Op cit., pág. 331. 
(22) Cfr. U. H. Flcegc: Perso"al problems ... , pi¡. 171. 
(23) Loe • .  QI. 
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vivencia social es el carácter (24 ) . Aunque para este autor el carácter 
consiste únicamente en la capacidad de acomodarse a los usos externos 
sociales, podemos aceptar su pensamiento incluso ci:ando al carácter -su 
estricto .significado de fortaleza personal o de fortaleza moral.
Acabando ya, podríamos hacer nuestras, con algunas leves modifi­
caciones, unas paabras del varias veces citado Allers. Según él, cu;ltro 
grupos de tareas ha de realizar el hombre, o mejor, en cuatro situaciones 
se ha de encontrar tarde o temprano: compañerismo, familia, trab:ijo
y fe (25). Yo introduciría alguna modificación, aceptando en ilo esencial 
iestc -esquema. En vez de compañerismo diría amistad, y la familia 
la mencionaría ci.os veces, en primero y en cuarto lugar. Y así, a mi 
modo de ver, en cuatro situaciones se encuentra. el hombre, y cuatro 
tareas ha de cumplir tarde o temprano, una de ella.s reduplicativa: fami­
lia, amistad, trabajo, familia y fe. 
La familia primera es aquella en la cual d hombre recibe el ser y da 
sus primeros pasos en Ja vida. La amistaci¡ y el trabajo implican el en­
riquecimiento de su propia evolución cuando llega a ser hombre. La 
familia y fe . (familia en este caso no es ya aquella en la cual ha venido 
al mundo, sino la que ha formado él mismo); son las expresiones rnás 
<!Itas de la propia personalidad; porque la expresión más clara de do­
minio es la posibilió.a.d de enajenarse o de entregar la.s cosas que tene­
mos. Y así familia y fe no significan otra cosa, en úlümo extremo, c;ue
la capacidad de entregarnos. Capacidad cie entregarnos en el orden na­
tural a aquellos que conviven o que viven con nosotros, en la tamilia; 
y capacidad de entregarnos a Aquel por el cual y en quien vi.vimos 
nosotros y son todas las co.sas. · 
Para resumir, pudiéramos recoger la idea .lanzada aJ principio, se­
gún la cual la Escuela es una situación é:e puente, una situación de trán­
sito, que hace referencia principal al enriquecimiento de capacidad para 
Ja amistad y para erl trabajo. Y como los puentes, tienen una �tuación in­
definida, no existe función de sí mi.sma. Si no hubiera ticrras·que enhzar 
a través de sitios de difíci.l tránsito, el hombre no habría inventado los
puentes. Pero es también elemento imprescindible porque difícilmente .se 
podría �pasar ce una orilla a otra. El mejor sentido que a la Escuela p0-
demos dar es el de considerarla una institución sin .sentido en sí mis"na, 
(24) F. F. Powes: Social Growth and Cl1aracter Forma#on, en �kinner, Educatio-
11al Psychology, New York, 1941, pág. 230. 
(25) R. Allcrs: Op. cit., págs. 128-9. 
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pero sin la cual no podría enlazarse la vida familiar ongmana del 
niño con la vida social a la que está abocado. Con sus dos arco5, amis-­
tad y trabajo, hace posible el paso de la orilla familiar a la orilla social, 
por encima Óle las a veces turbulentas aguas del fin de la niñez y del 
comienzo de la juventud. 
VícroR G.-..RCÍA Hoz 
Catedrático de la Universidad de Madrid 
SUMMARY 
In every well-foundeci: theory about the school we can see that thc
basic problem is that of the essential notes of the school. That in why 
Dr. Garda Hoz, seeing the lack of security of certain .authors of trea­
tises who consider the .school as an appendix of the home or transfors 
ithe school into a micro-community, .take.s the strongest position in Pe­
dagogy: thc funcrion ot the school ilS to be a transit, a passage, .a bridge,
between the family and the community. For clearness' and simplicity's 
sakc he adscri� the sense peculiar of the perennial philosophy to the 
term «transit» and tries to reduce the notes· of the family and the com­
munity te those which better a�just to the school task. Through a firm 
analys .s he finc·s out thc following representative notes from a school
point of ¡view: frienship, which is rooted in the family, and work 
which is proper to the community. Thus, the school will be lilie a l ow 
6tretched between twe pillars or also a bow which impulses the arrow 
of frienship to the target oc work. 
